                                                     DOS RAYITAS   
   Toda la gente de Valle Hermoso estaba alborotada. Se preparaba una gran exposición para celebrar el bicentenario de la fundación de la villa.

   En el nuevo museo se realizaría la gala inaugural a la que asistirían autoridades, personalidades de la cultura y críticos de arte. Se invitó a artistas lugareños pero también participaría un pintor de fama internacional con una obra premiada.
   Por pedido de la curadora se colocó un gran libro sobre un atril junto a la obra destacada para que los visitantes dejaran escritas sus opiniones.

  El cuadro fue ubicado en la pared que estaba frente a la puerta de acceso.
  Era una tela de gran tamaño en cuyo fondo blanco resaltaban dos líneas cruzadas en tono oscuro.

   El autor había logrado premios importantes en bienales y exposiciones de varios países.

   Muy orgulloso se paseaba entre los asistentes que, copa en mano, lo felicitaban mientras trataban de cazar alguna de las empanaditas de Doña Luisa, famosas en el pueblo.

   Un conocido crítico de arte se acercó a la obra, la observó detenidamente y luego se dirigió hacia el libro para dejar su opinión:  “Dos líneas que se cruzan en el espacio logran darnos un mensaje despojado, auténtico, claro y en dos dimensiones alcanzó la abstracción con pureza e ingenuidad. Con una actitud minimalista nos presenta uno de los símbolos esenciales del universo”.

  Otro especialista lo relacionó con Mondrian por la simplificación de las líneas rectas cruzadas según las enseñanzas orientales y las corrientes teosóficas.

   No faltó el que lo consideró una representación viva del arte conceptual geométrico.

   A un costado dos señoras muy distinguidas se miraban entre sí y cuchicheaban: “Después de haber visto La Gioconda en el Louvre y las Meninas en el Prado esto me parece una burla”.

  Tímidamente se acercó el rabino del lugar con cierta curiosidad y dejó su parecer por 
escrito: “La cruz simboliza el árbol de la vida según la Torá y también Moisés enarboló en 
una cruz la serpiente de bronce para liberar a su pueblo del sufrimiento”.

   El autor agradeció con una reverencia los comentarios del rabino.

   Muy lentamente se acercó un profesor de estudios orientales y dejó su comentario: “Cruz, germen de un mandala, simple, despojado pero sugerente, señala el centro al cual desea el hombre llegar para alcanzar el equilibrio de su existencia en la unión del Yin y el Yang”.

   El intendente que trataba de ganar adeptos para su campaña no dejó de saludar a ninguno y finalmente escribió: “Lo más importante es sumar, nunca restar ni dividir, sólo sumar”.

  En ese momento se acercó Don Agustín, el cura del pueblo, conmovido por esa imagen de la cruz y escribió: “Este signo que fue instrumento de muerte se transformó en vida eterna y simbolizan para mí, la unión de toda la humanidad en un sentimiento común: el amor”
   Cuando ya se había retirado la mayoría de los asistentes se acercó la maestra del Jardín de Infantes cercano con todos los pequeños que tomados de las manos formaban una cadena de inocencia y curiosidad.

   Los niños miraban el cuadro y con una sonrisa se escuchó la voz de una de las nenas:

“¡Señorita! ¡Señorita! ¿por qué el señor que hizo este dibujo sólo pintó dos rayitas? ¿la mamá no le enseñó a dibujar cuándo era chiquitito?”
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